
asimilado según las posibilidades del que lo 
solicitaba. En España ha existido el gusto por 
vestir bien y existe gran profusión de tejidos, 
curtidores, guarnicioneros, sastres y sastras, 
c o s t u r e r a s  s o m b r e r e r o s ,  p e i n a d o r a s ,  
peluqueros… que cubrían la demanda de la 
sociedad que prefería que la falta de recursos se 
notara en otra faceta y no  en el vestir. 
    España cuenta con una variedad rica en tejidos  
y deslumbrante en tonalidades. Será diferente 
según la región, los usos y las costumbres. El 
colorido, la textura del tejido, la forma estará en 
consonancia con la tierra y el paisaje. En Asturias, 
Galicia, Cantabria y en general en las zonas 
montañosas abundarán los carmines, bermellones 
y los verdes acordes con su paisaje. En Valencia, 
Alicante, Andalucía y en general el litoral del 
Mediterráneo serán los rosados, verdes claros, 
azules, salmones o violetas armonizando con la 
suavidad de su clima y paisaje. En Castilla 
predominarán los colores austeros, como su tierra 
y su vida. Excepción dentro de Castilla son los 
trajes toledanos y por lo tanto los de nuestra 
localidad, donde predominarán los colores vivos. 
Ejemplo característico el famoso traje de 
Lagartera. También es excepción la riqueza de los 
trajes charros. 
   Los pueblanos han podido disfrutar y constatar 
esta variedad y riqueza en los festivales que cada 
año organiza “Semillas del Arte” con el desfile de 
grupos de las diferentes regiones españolas. Y 

también admirar  estos trajes en las 
exposiciones que ha realizado nuestro Grupo 
en el museo “La Celestina”, gracias a la 
gentileza de D. Juan José Linares que nos ha 
cedido en varias ocasiones su colección para 
realizarla. En la actualidad se puede 
contemplar esta rica colección en su pueblo 
natal, Ordenes (La Coruña) 
   De esta forma describe Manuel Comba el 
traje de tierras toledanas: “El tipo más 
corriente era el de la aldeana que iba a la feria, 
con saya de estameña claro, refajo de bayeta 
encarnada y mandil verde, jubón de estameña 
oscura, pañuelo de yerbas al talle y otro 
pañuelo de “sandía” a la cabeza; alto moño y 
grandes rizos, debajo de los cuales salen los 
lujosos pendientes de coral; medias de lana 
azul y zapato bajo de becerro. De esta guisa 
veíase a finales del siglo XIX, a gran parte de 
las muchachas que se acomodaban para 
servir en casas toledanas”.
   El traje se completará con  sombreros, 
adornos, abalorios… Podríamos destacar 
por lo que socialmente pudiera deducirse que 
tanto los adornos como el traje de la mujer es 
más rico y ostentoso que el del hombre en 
todas las regiones españolas.
   La mayoría de los trajes que en la actualidad 
muestran los grupos folklóricos nos recuerdan 
los trajes de los siglos XVIII y XIX, e incluso el 
siglo XVII, nunca más allá. 
   El traje popular está hecho con las prendas 
utilizadas en  fiestas, bodas, bautizos,  
manifestaciones religiosas, duelos, labores 

agrícolas o las usadas en los oficio o para 
c u a l q u i e r  o c a s i ó n .  P o r  t a n t o  s e r á  
manifestación de trabajo, alegría,  tristeza, 
creencia etc. Transmitirá color, ritmo, canción, 
coquetería…un sello particular característico.
   Es interesante anotar que la vestimenta que 
h a  d e  q u e d a r  e s t e r e o t i p a d a  c o m o  
representativa de la región, provincia, 
comarca o pueblo será la última que se usó 
antes de la nivelación nacional del traje que 
llegó irrevocablemente en el siglo anterior con 
la industria, el comercio y la comunicación; 
unificándose los gustos y las modas en todas las 
partes del mundo.
    El uso del traje regional en nuestro pueblo, e 
incluso podríamos hacerlo extensivo a nuestra 
región, se circunscribe a los grupos de danzas 
en sus actuaciones o en escasos momentos muy 
señalados. Hay regiones, provincias o 
comarcas que usan este tipo de indumentaria 
en procesiones, romerías y actos festivos en 
general. Pienso que la indumentaria  
tradicional ha de vestirse  sin sentir vergüenza 
o rubor y no pensando que es un disfraz. 
Hacerlo con orgullo porque mediante una 
actividad lúdica estamos recordando las 
prendas de nuestros antepasados. Las que se 
vestían en las tierras que vivimos recreando 
parte de nuestra historia.
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“El traje regional es vida, historia, 
cristianismo, economía, sociología, psicología, 

política, dolor, alegría, amores, celos, color, 
ritmo, sonoridad…”                                                                                                     

J .E. Casariego

El vestido, desde los tiempos más remotos, es 
uno de los símbolos de distinción entre las clases 
sociales; y de tal manera ha sido fundamental a 
través de los siglos llegando hasta nuestros días. 
Ejemplo de ello lo encontramos en “las 
pasarelas”, que dictan la moda, “el modo de 
usar el vestido” o no deja de sorprender la 
manera peculiar de ataviarse algunos grupos, 
para identificarse de forma tribal.
   El traje es una de las maneras más evidentes de 
manifestar nuestra forma de ser individual y 
colectiva. El vestido es una de las formas más 
directas que tienen los hombres y pueblos de 
verter y manifestar su yo. “¡Cuantos y cuanto 
valores humanos encarnan y representan los 
trajes populares españoles!” (Manuel Comba).
   Una gran parte del contenido de la sociedad se 
refleja en sus atuendos, en su  modo de vestir. 
Así distinguíamos a clérigos, soldados, 
artesanos, labradores, letrados, pastores, 
médicos…y toda clase gremial al uso.  En la 
actualidad se conserva la uniformidad en 
algunas profesiones, en otras en algunos 
momentos, y sabemos por el traje del luto y la 
alegría, del deporte, de las bodas, de los juicios, 
de los militares…y en ciertas manifestaciones, 
costumbres que llegan hasta nuestros días, 
pregonan con orgullos la condición estamental 
o la región en la que han nacido.
   El traje regional al uso nos informa del lugar, 
localiza la región o comarca y lo asociamos con 
la danza, ronda o romería.  “El traje popular 
español es, en todos los rincones de España, un 
traje rítmico y sonoro que está pidiendo la 
compañía de un instrumento musical, desde el 
órgano solemne, para los trajes de iglesia, en 
funeral o en te Deum, hasta las alegres 
guitarras, gaitas, chistus, dulzainas, panderos, 
castañuelas, tamboril, pregón, toros, cucañas, 

danzas y hogueras de fiesta” (J. E. 
Casariego).
   El traje regional nos ofrece una parte de la 
historia, que nos hace recordar de una 
manera emotiva y colorista, nuestros 
lugares de origen, costumbres, folklore…Al 
hablar de traje regional lo identificamos en 
buena medida con los que utilizan los 
grupos de coros y danzas, que han sido fieles 
guardianes de este patrimonio cultural tan 
rico y variado que hay en España, sin 
parangón en otra nación. El traje regional es 
un símbolo con el cuál nos identificamos y 
nos reconocen los demás, es una seña de 
identidad. Servirá para identificar la 
región, provincia, comarca o localidad de 
origen.
   El título del artículo nos sugiere introducir 
matizaciones entre lo que podríamos 
denominar indumentaria tradicional y 
traje típico o traje regional. Cuando 
hablamos de lo primero nos referimos, más o 
menos, al conjunto de prendas que han sido 
vestidas por las sociedades tradicionales en 
determinados momentos. Estas prendas son 
variadas y están en función de elementos 
múltiples como el clima, la situación 
geográfica, la época del año, el fin con el que 
se vestía, la tradición, la historia… y el traje 
típico o traje regional  es como una especie 
de abstracción  que una determinada 
comunidad ha ido conformando con una 

serie de prendas, adornos y complementos 
que ha ido tomando de las tradicionales y se 
identifica con ellas. No importa que las 
prendas sean de diferentes épocas o que 
hayan sido utilizadas para distintas 
ceremonias, usos o diferentes situaciones. 
En nuestra localidad, a semejanza con otras 
de nuestro entorno, el traje regional 
pueblano se identifica con el traje de fiesta, 
con refajos “picados” coloristas. En 
cualquiera de los casos se trata de modelos 
bastantes fijos que se repiten con alguna 
variante y son aquellos que tienen al uso los 
grupos de coros y danzas que han 
d e s a r r o l l a d o  u n a  g r a n  l a b o r  d e  
recuperación y conservación tanto de 
indumentaria tradicional como el traje 
regional representativo de su región o 
localidad.
El traje regional, típico o popular no fue 
único y permanente, sino vario y en 
constante evolución. En su confección 
influirá la incorporación de nuevas prendas 
descubiertas. En un momento determinado 
alguien puso su sello particular, como ocurre 
en la actualidad con las distinciones tribales. 
Los modistos, las marcas o lo utilizado por el 
mozo más gallardo o la moza más llamativa 
determinará su uso y permanencia. La moda 
en los trajes regionales fue, en ocasiones, un 
remedo tosco y modificado de La Corte. Los 
sastres, sastras o costureras copiaban  y era 

indumentaria tradicional: traje típico regional
Cesáreo Morón Pinel

-42- F O L K L O R E

PUBLICIDAD

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas. #8, 10/2008.


